
La confesión:
el paso de la miseria a la misericordia, 

es la escritura de Dios en el corazón
(Papa Francisco, 29 de marzo de 2019)

Yo Soy el Amor que todo soporta. ¡Cómo añoro poder 
veros felices! Cada lágrima será enjugada… Sólo el 
Padre ha visto Mis lágrimas. Cuántas veces he llorado 
de compasión. He llorado en Mi Divinidad…
En el Espíritu he visto cada cosa. El sol se hubiera os-
curecido por una noche eterna. El Amor ha hecho de-
saparecer las tinieblas, así pude venir a socorrer a las 
almas… 
¡El confesional es el trono de Mi Amor! ¿Saben los 
hombres lo que van a hacer allí? Lo hacen, como hacen 
todas las cosas. No hay ningún arrepentimiento, ni 
amor, ni confianza. ¡Yo debo suplir a todo! Por esto el 
Sacramento es dejado de lado con tanta facilidad. Hija 
¡Cuánto Me cuesta!
...Besa Mis pies. Mi Madre lo ha hecho tantas veces 
en Su profunda humildad. Sólo así el alma permanece 
pura…
¡LA HUMILDAD me atrae y está llena de Gracia! Por 
esto quise ser humilde con vosotros. Porque ¡quién no 
sabe doblegarse, tampoco sabe levantarse!...
Mete tus pecados debajo de la Cruz y ellos comenzarán 
a florecer. Todo está cancelado. En su lugar has reci-
bido Gracia…
Vosotros habéis sacado de Mi Santidad por medio del 
Espíritu Santo. ¡Ningún instante está vendido a un pre-
cio tan caro! Por esto he dado la Sangre de Mi Corazón. 
He dado todo por vuestras miserias”.
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La omnipotencia del Amor
en el Sacramento de la Penitencia
¿Qué ventajas nos trae, entonces, la confesión fre-
cuente? ¿Qué ayuda nos da la confesión frecuente a 
la señal de vivir habitualmente en gracia?
Veamos con detalle las ventajas de este Sacramento:
- Ayuda a formar la conciencia, para tener una concien-
cia verdadera, cierta y delicada, 
- Ayuda a luchar contra las malas inclinaciones: la con-
fesión frecuente de los pecados veniales alivia la con-
cupiscencia o tendencia al pecado,
- El alma se deja curar por Cristo: en la Confesión es 
Jesús mismo Quien nos sana, es el paso de la miseria 
a la misericordia, es la escritura de Dios en el corazón,
- La persona progresa en su vida espiritual,
- Nos ayuda en la lucha contra los pecados mortales y 
veniales: es parte de la gracia sacramental de la Con-
fesión,
- Fortalece al alma para rendirse a la Voluntad de Dios,
- Nos hace misericordiosos.

Podemos resumir estas ventajas con un 
extracto de la Encíclica del Papa Pío 
XII, Mystici Corporis, año 1943
“Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que 
aseguran que no hay que hacer tanto caso de la con-
fesión frecuente de los pecados veniales, cuando ten-
emos aquella más aventajada confesión general que la 
Esposa de Cristo hace cada día, con sus hijos unidos a 

ella en el Señor, por medio de los sacerdotes, cuando 
están para ascender al altar de Dios. Cierto que, como 
bien sabéis, Venerables Hermanos, estos pecados veni-
ales se pueden expiar de muchas y muy loables man-
eras; mas para progresar cada día con mayor fervor en 
el camino de la virtud, queremos recomendar con mu-
cho encarecimiento el piadoso uso de la confesión fre-
cuente, introducido por la Iglesia no sin una inspiración 
del Espíritu Santo: con él se aumenta el justo cono-
cimiento propio, crece la humildad cristiana, se hace 
frente a la tibieza e indolencia espiritual, se purifica la 
conciencia, se robustece la voluntad, se lleva a cabo 
la saludable dirección de las conciencias y aumenta 
la gracia en virtud del Sacramento mismo. Adviertan, 
pues, los que disminuyen y rebajan el aprecio de la 
confesión frecuente entre los seminaristas, que acome-
ten empresa extraña al Espíritu de Cristo y funestísima 
para el Cuerpo místico de nuestro Salvador.”

De Jesús a Justine Klotz
“Reconocer los pecados es el gesto de amor más 
grande. No todos pueden venir, pero ¡todos comparten 
los frutos! Nada sucede sólo por uno, el Amor es dema-
siado grande y potente para este fin. 
DIOS ha querido diversamente. Un río incontenible 
cubre grandes espacios y colma completamente cada 
depresión. Nadie puede medir la gracia. Es imposible 
hasta para un sacerdote. 
Va más allá de la tierra y del pensamiento de los hom-
bres. Los hombres deben llevar todos juntos sus culpas, 
de la misma manera, la Gracia se extiende a todos...


